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Debía ser un contrato importante y devolver a la empresa a una
buena posición financiera, ya que el último contrato había causado
más perjuicios que beneficios. Christoph Jäger, jefe de la empresa
de seguridad Globalido, está seguro de que el trato saldrá adelante
y se reúne con el intermediario Boris Grusinow. Pero durante esta
reunión, Jäger es asesinado a tiros por un asaltante desconocido.
Alfred Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas,
thrillers policíacos y libros juveniles. Además de sus grandes
éxitos literarios, ha escrito numerosas novelas para series de
suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Inspector
X, John Sinclair y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los
nombres de Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y Janet
Farell.
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"¡Hola, Roy!", dije.


"¡Moin, Uwe!"


Mi colega, el inspector jefe Roy
Müller, subió al coche conmigo. Como todas las mañanas, le recogí
en una esquina conocida y luego conduje con él hasta la jefatura de
policía de Hamburgo, donde tenemos nuestras oficinas. 



Roy y yo tenemos lo que llaman un
coche compartido. No lo hacemos para salvar el planeta o reducir
los
niveles de partículas en Hamburgo, sino por razones puramente
prácticas. La hora punta en la Ciudad Libre y Hanseática puede ser
realmente molesta. Y juntos no es tan aburrido en los
atascos.


Es realmente cierto.


Llovía a cántaros.


Roy estaba bastante empapado.


Típico mal tiempo de Hamburgo.
Los limpiaparabrisas apenas podían seguir limpiando.


"¡Realmente podría haber
prescindido de una segunda ducha esta mañana, Uwe!"


"¡Bueno, al menos estás
realmente limpio, Roy!"


"Muy gracioso".


"Como cabría esperar de un
policía".


"¿Y no te apetece ponerte
al día en la ducha, Uwe?"


"No necesariamente, Roy".


"Me lo imaginaba".


"¡Oh, vamos!  Nadie puede
ayudar al tiempo!"


Por cierto, mi nombre es
Inspector Jefe Uwe Jörgensen. Junto con Roy Müller, formo parte del
llamado "Grupo Federal de Investigación Criminal". Tenemos
nuestra sede en Hamburgo y nos ocupamos de los casos realmente
graves. Sobre todo, todo lo que tiene que ver con el crimen
organizado está en nuestra lista. Sencillamente, disponemos de
mejores recursos que las fuerzas policiales estatales normales, y
por
eso muy a menudo nos dejan estos casos difíciles en nuestras manos.




Roy miró el reloj de su muñeca
por una razón.


Por un lado, por supuesto, para
comprobar si seguía funcionando. A la vista de la actual entrada de
agua celeste, no era una cuestión de rutina. Después de todo, Roy
tampoco se habría llevado el reloj a la ducha.


Por otra parte, también se debió
a que llegamos un poco tarde.


El Director de Investigación
Criminal Bock nos esperaba para una reunión en su despacho. Era el
jefe del equipo de investigación, o mejor dicho, de nuestro
departamento.


Hubo que hablar de un próximo
despliegue con los colegas implicados.


Una buena planificación era la
mitad de la batalla.


Esto se demostró una y otra vez.


"Llegaremos a tiempo",
dije.


"¡Eres un optimista, Uwe!"


"¿Qué más, Roy? ¿Qué
más?"


 






 






 






 







  

    
El
    asesino estaba ahora de rodillas. La grava cubría todo el
    tejado
    plano del 
  

edificio
Olendio, 

  

    
de
    diez plantas, llamado así por una empresa 
  

inmobiliaria


  

    
que
    era su propietaria. Era 
  

exactamente


  

    
la
    altura adecuada para los propósitos del asesino. 
  




El asesino 

  

    
dejó
    la bolsa de deporte en el suelo. Después, con movimientos
    precisos,
    montó el rifle de francotirador 
  

que


  

    
guardaba
    en su interior. Su equipo también incluía un pequeño
    trípode.
  




  

    
A
    continuación, lo preparó con calma. Después de todo, no había
    nada más desagradable que fallar un tiro desde una posición
    prometedora sólo porque el tirador había temblado en el momento
    equivocado.
  



Podría ocurrir.


Pero no se le permitió.


Nunca.



  

    
Por
    último, el asesino colocó la mira de alta potencia en el arma.
    Tuvo
    cuidado de no utilizar la adquisición de objetivos por láser.
    Después de todo, no quería que la víctima fuera advertida por
    el
    rayo láser. El asesino colocó un cojín en el suelo para poder
    arrodillarse cómodamente. 
  





  

    
Luego
    fijó la vista en su víctima.
  



"

  

    
Lo
    siento"
  

,


  

    
murmuró.
    
  

"

  

    
¡Pero
    es tu culpa
  

!"



  

    
Su
    dedo índice apretó el gatillo.
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El
    restaurante italiano La 
  

Taverna
estaba situado 

  

    
en
    el barrio hamburgués de St. Pauli, en la Reeperbahn, y era
    conocido
    por tener uno de los jardines de azotea más bonitos de toda la
    ciudad. 
  





  

    
Aquí
    es donde a Christoph Jäger, director de 
  

la
empresa de seguridad Globalido

  

    
,
    le gusta invitar a sus socios comerciales.
  



"

  

    
Bueno,
    ¿qué me dices? ¿Te he prometido demasiado?
  

",


  

    
preguntó
    Jäger, recostándose en su sillón y dando un sorbo al exquisito
    vino tinto que le habían servido. 
  

"

  

    
No
    hay un lugar como éste en todo Hamburgo. Aparte quizá de
    algunos
    otros lugares. Pero hay tanta gente por ahí que podría tener
    algo
    malo...
  

".

  

    

    Jäger respiró hondo. Aún se notaba que aquel hombre calvo y con
    sobrepeso, pero muy fuerte, había estado muy bien entrenado.
    Pero de
    eso hacía ya una década, cuando era nadador de combate en la
    marina. Incluso después, como soldado altamente 
  

condecorado
del 

  

    
KSK
    -Comando de Fuerzas Especiales-, había estado en buena forma.
    Las
    cosas cambiaron cuando creó su propia empresa de
    seguridad.
  




  

    
Simplemente
    le faltaba el equilibrio deportivo necesario para la buena
    comida
    italiana que tanto le gustaba.
  




  

    
Su
    interlocutor era un hombre muy delgado, de pelo gris y ojos de
    halcón
    gris hielo. Llevaba un traje bastante sencillo que le quedaba
    grande.
    Presumiblemente porque así era más fácil ocultar un arma bajo
    la
    chaqueta. En caso necesario, incluso podía llevar un chaleco de
    Kevlar bajo la camisa sin que la chaqueta le quedara demasiado
    ajustada.
  




  

    
Jäger
    no suponía que su homólogo no llevara en ese momento un chaleco
    antibalas bajo la camisa. Simplemente parecía demasiado delgado
    para
    eso en ese momento.
  




  

    
Jäger
    lo tomó como una señal segura de que aquel hombre aparentemente
    confiaba en él, porque en su primer encuentro había parecido
    que
    tenía diez kilos más en las costillas.
  




  

    
En
    el sector en el que trabajaba Christoph Jäger, la confianza era
    más
    importante que cualquier otra cosa.
  



"

  

    
Christoph,
    eché otro vistazo a tu oferta y ...
  

"


"

  

    
Ocupémonos
    primero de la parte culinaria antes de entrar en materia
  

",


  

    
le
    interrumpió Christoph Jäger y se bebió la mitad de su copa de
    vino
    vacía. 
  





  

    
El
    hombre de pelo gris ni siquiera había tocado su vaso.
  



"

  

    
Como
    usted quiera
  

",


  

    
dijo
    amablemente. 
  





  

    
Sus
    labios eran una línea recta. Christoph Jäger ya se había dado
    cuenta cuando se conocieron de que llevaba el reloj a la
    derecha en
    lugar de a la izquierda. Parecía una costumbre. El Rolex de la
    muñeca derecha del hombre canoso se deslizó ligeramente,
    dejando
    ver brevemente un tatuaje. Jäger aún no se había dado cuenta.
    
  





  

    
Parece
    una rosa o algo así, pensó. 
  




Bueno...



  

    
Jäger
    se había acostumbrado a prestar atención a esas pequeñas cosas.
    
  




Cada detalle puede ser
importante.



  

    
El
    camarero vino y trajo la comida. 
  





  

    
El
    flaco sólo tomó una ensalada. Jäger, en cambio, tomó un gran
    plato de pasta.
  



No tenía que preocuparse por las
calorías.


Estaba en buena forma, pensó.


"

  

    
Usted
    estuvo en los titulares hace unos años
  

",


  

    
dijo
    el hombre demacrado, sin hacer ningún esfuerzo por tocar
    siquiera su
    ensalada. 
  





  

    
Jäger
    ya tenía la boca llena. Hizo un gesto desdeñoso con la mano y
    se
    tomó unos instantes para tragar lo suficiente para contestar.
    
  




"

  

    
¿Te
    refieres a lo de Irak? ¿O a Afganistán
  

?"


"No 

  

    
sé.
  

..

  

    
"
    
  




"

  

    
Operamos
    en todo el mundo. 
  

Servicios
de seguridad 

  

    
para
    particulares, empresas o Estados: ese es nuestro trabajo. Y en
    lo que
    respecta a estas dos misiones, fuimos noticia porque nuestro
    cliente
    fue noticia. Y en estos casos, ¡era el gobierno de los Estados
    Unidos de América
  

!".


"¿Operan a escala
internacional?"


"Por supuesto".


"Su domicilio social oficial
está en Luxemburgo".


"Así es."


"También tienen filiales en
las Islas Caimán, en Delaware (EE.UU.), en Malta y en un pueblecito
de Schleswig-Holstein cuyo nombre se me acaba de
olvidar...".


"Estás bien informado".


"Se podría resumir así:
Globalido está en casa allí donde es fácil montar empresas buzón,
¿no?".


"Como he dicho, nuestros
clientes son internacionales. Y tenemos que ser flexibles. También
cuando se trata del marco jurídico respectivo de nuestros
encargos".


"Dices que uno de tus
clientes -el gobierno de EE.UU.- te puso en los
titulares".


"Sí."


"¿No era al revés?"


"¿Cómo?"


"¿No 

  

    
fue
    más bien por usted, entre otros, por lo que el Gobierno de
    Estados
    Unidos saltó a los titulares
  

?".



  

    
Jäger
    se rió. 
  




"¿Eres 

  

    
un
    activista disfrazado de alguna organización bienhechora y aún
    no me
    he dado cuenta
  

?".


"

  

    
No,
    pero tengo algunas preguntas. Por ejemplo, sobre el
    procesamiento
    discreto...
  

"


"

  

    
Si
    tienes 
  

seguridad

  

    

    en algún sitio..." 
  




"Querrás decir
mercenarios".


"Me refiero a las fuerzas de
seguridad".


"¡Palabras!"


"Hay algunas diferencias
legales".


"¡Pero el trabajo es el
mismo!"


"¿Queremos discutir sobre
esto ahora?"


"Creo que no tiene sentido".


"Así que cuando 

  

    
desplegamos
    a 
  

nuestros
especialistas, nos ponemos manos a la obra.

  

    

    Donde hay chanchullos, hay fichas. Y cuando hay derramamiento
    de
    sangre, siempre hay muchos gritos después. La gente a menudo no
    se
    da cuenta de una cosa: que se habría derramado mucha más sangre
    si
    nuestra gente no hubiera intervenido. Matamos con
    profesionalidad y
    eficacia. Hacemos el menor daño posible y si nuestro cliente se
    comporta con habilidad -que no siempre es el caso- nadie se
    entera
  

".


"

  

    
Si
    tú lo dices
  

".



  

    
Jäger
    siguió hablando con la boca llena. 
  




"

  

    
Podría
    contarte historias... ¿Pero cómo se dice? El resto es
    silencio
  

".


"

  

    
Esperemos
    que sí
  

".



  

    
En
    ese momento, una sacudida recorrió el cuerpo de Christoph
    Jäger.
    Dos veces. Su mirada se congeló. Se desplomó hacia delante. Su
    cara
    cayó en el plato de pasta. Jäger ya no se movía. La sangre
    rezumaba de su nuca y de su cuello.
  




  

    
Mientras
    tanto, el hombre demacrado se levantó de su asiento. No había
    tocado la comida, la copa de vino ni los cubiertos. Levantó la
    mirada un instante. Luego abandonó el jardín de la azotea del
    restaurante La 
  

Taverna


  

    
con
    pasos rápidos. Cuando el camarero se reunió con él, ya llevaba
    gafas de sol.
  




  

    
Y
    cuando el camarero encontró al hombre con la cara en la pasta y
    gritó 
  

"¡Mario!"

  

    
,
    el hombre de pelo gris hacía tiempo que había salido del
    restaurante y ya estaba en el ascensor.
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A la mañana siguiente, el mismo
ritual.


"

  

    
Espero
    que no seas un peligro para el tráfico, Uwe
  

"

  

    
,
    me dijo mi colega Roy Müller cuando le recogí en la conocida
    esquina aquella mañana.
  



"

  

    
¿Por
    qué, Roy
  

?"

  

    

     
  




"

  

    
¡Bueno,
    porque supongo que, como yo, apenas has tenido tiempo de
    dormir
  

!".



  

    
Pero
    Roy se subió al deportivo conmigo de todos modos. 
  





  

    
Yo
    ahogué un bostezo, pero Roy sentía lo mismo. Nuestro jefe nos
    había
    permitido venir a trabajar dos horas más tarde. Por cierto,
    esto
    también tenía la ventaja de que no teníamos que atravesar la
    hora
    punta de Hamburgo como solíamos hacer, sino que podíamos llegar
    fácilmente a la jefatura de policía de
    Bruno-Georges-Platz.
  




  

    
Anoche
    hubo un gran negocio de drogas en el puerto de Hamburgo.
    Desgraciadamente, los mafiosos no respetaron el horario de
    oficina de
    la jefatura de policía de Hamburgo. En este caso, tuvimos que
    esperar mucho tiempo hasta que finalmente aparecieron los
    sospechosos. En una operación como ésta no hay margen para el
    error. Todo debe documentarse cuidadosamente en vídeo para que
    la
    fiscalía no acabe pareciendo un caniche ante el tribunal y unos
    cuantos grandes traficantes sin escrúpulos salgan de la sala
    como
    hombres libres.
  




  

    
Es
    un juego de espera. Tuvimos que esperar con el acceso hasta que
    tuviéramos suficientes pruebas en la caja y el acuerdo se
    hubiera
    cerrado realmente.
  




  

    
Pero
    al menos nos las arreglamos bastante bien. 
  





  

    
Ahora
    todos los colegas implicados están convenientemente agotados.
    Casi
    cincuenta compañeros habían participado en esta operación.
    
  





  

    
Llegamos
    a la jefatura de policía y conduje el deportivo hasta el
    aparcamiento subterráneo de nuestro parque móvil.
  




  

    
Unos
    minutos más tarde, nos encontramos en el despacho de nuestro
    jefe.
    Nuestros colegas Stefan Czerwinski, Oliver "Ollie" Medina,
    Fred Rochow y Mara O'Leary ya estaban allí. También estaban
    allí
    Max Warter y Daniel Ochmer, nuestro personal de oficina. Max
    procedía
    del departamento de investigación, mientras que Daniel era
    responsable de cuestiones de gestión empresarial. En el ámbito
    de
    la delincuencia organizada, a menudo hay que seguir el flujo
    del
    dinero si se quiere llegar a los grandes gánsteres. Y Daniel
    era
    nuestro especialista para eso.
  




  

    
Se
    convirtió en una especie de recogida del trabajo de la
    noche.
  




  

    
Y
    el trabajo preparatorio de Daniel también fue esencial en este
    caso.
    Sin su perspicacia, nunca habríamos sido capaces de llegar a
    las
    personas adecuadas y sorprenderlas con un gran acuerdo. 
  




"

  

    
Ayer,
    todos los implicados en la operación hicieron un muy buen
    trabajo
  

",


  

    
dijo
    el 
  

director
criminal 

  

    
Bock.
    El jefe de 
  

nuestro
departamento, llamado "Grupo Federal de Investigación
Criminal", 

  

    
tenía
    las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones de
    franela. Las
    mangas de su camisa estaban arremangadas. 
  

"

  

    
El
    fiscal acaba de confirmarme una vez más que las condiciones son
    muy
    buenas en lo que se refiere a los cargos contra los detenidos.
    La
    mayoría de ellos pasarán muchos años en la cárcel, lo que hará
    que nuestras calles vuelvan a ser un poco más seguras. En los
    próximos días se producirán nuevas detenciones gracias a la
    información recabada durante esta operación
  

.

  

    
"
    
  





  

    
Conocía
    esa expresión en la cara del Sr. Bock. Si hubiera estado
    realmente
    contento, su expresión habría sido diferente. Era sólo un
    matiz,
    pero era obvio para mí.
  




  

    
Sorbí
    el café que Mandy nos había preparado.
  




  

    
Y
    luego esperé pacientemente hasta que el Sr. Bock por fin llegó
    al
    punto que no le gustaba. Proyectó una foto en la pared con el
    proyector.
  



"

  

    
Este
    es Boris 
  

Grusinow

  

    
.
    Vive aquí en Alemania desde hace mucho tiempo, pero nació en
    Ucrania. Se le considera un oficial de enlace de la
    mafia"
  

.





  

    
La
    imagen mostraba a un hombre canoso y demacrado. Procedía de un
    archivo accesible a través de nuestro sistema de red de datos
    SIS.
    Obviamente, Boris 
  

Grusinow


  

    
ya
    había sido sometido a controles de identidad en algún momento.
    Presumiblemente durante un arresto. 
  





  

    
El
    Sr. Bock enarcó las cejas y dejó vagar su mirada. 
  




"

  

    
Suponemos
    que este Boris 
  

Grusinov
desempeñó 

  

    
un
    papel decisivo como intermediario en el trato que tuvo lugar
    anoche.
    Daniel está convencido de que él inició el trato. Y desde luego
    no
    es la primera vez que participa en este negocio
  

".



  

    
"Supongo
    que saldrá de ésta legalmente limpio
  

",


  

    
conjeturó
    Stefan Czerwinski. Cruzó las piernas. "
  

Grusinow
es 

  

    
conocido
    por ser muy cuidadoso. Sólo mete tanto los dedos en las cosas
    turbias que no se le pega nada
  

".

  

    

     
  




"

  

    
He
    preparado un diagrama que ilustra las conexiones comerciales de
    Boris
    
  

Grusinov",


  

    
intervino
    nuestro colega Daniel Ochmer. Poco después, vimos el diagrama
    en la
    pared. El alcance de sus conexiones empresariales era realmente
    impresionante. "
  

Grusinow
establece 

  

    
contactos
    entre varias ramas del crimen organizado
  

",


  

    
explicó
    Daniel. 
  

"

  

    
Tiene
    buenas conexiones con traficantes de armas, oligarcas de
    Ucrania,
    Bielorrusia y otros estados sucesores de la Unión Soviética, y
    también tiene excelentes contactos con gente que se encarga de
    que
    las drogas de Afganistán y Tayikistán lleguen al mercado
    europeo en
    grandes cantidades. Por supuesto, él mismo no está implicado en
    ninguno de estos negocios y no tenemos pruebas contra él. Pero
    si
    nos esforzamos, quizá sea posible sacarle de la circulación
    esta
    vez
  

".


"

  

    
Probablemente
    dependa de lo dispuestos que estén a testificar los demás
    detenidos
  

",


  

    
supuse.
  




  

    
"Me
    temo que no podremos fiarnos sólo de eso
  

",


  

    
dijo
    el Sr. Bock. 
  

"

  

    
Nos
    esperan observaciones muy laboriosas
  

".


"

  

    
Supongo
    que ya existen las autorizaciones necesarias para supervisar
    las
    telecomunicaciones 
  

de
Grusinow", 

  

    
dijo
    Stefan.
  



"

  

    
Si
    fuera tan sencillo
  

",


  

    
volvió
    a tomar la palabra el Sr. Bock. "
  

Grusinow


  

    
vive
    oficialmente en un piso en Altona. Pero casi nunca se queda
    allí.
    Creemos que hay varias propiedades en Hamburgo y alrededores
    que
    hombres de paja le han adquirido y de las que puede disponer.
    Sin
    embargo, no será fácil averiguar todas las direcciones
  

".


"

  

    
Parece
    un hombre muy precavido
  

",


  

    
fue
    el comentario de Ollie.
  



"

  

    
En
    cualquier caso, tendremos que tomarnos algunas molestias para
    demostrar su implicación en estas transacciones
  

".



  

    
En
    ese momento, mi atención se centró en las marcas especiales que
    aparecen en la foto. Entonces 
  

Grusinow
tenía 

  

    
un
    tatuaje en la muñeca derecha.
  




  

    
Una
    rosa que estaba cubierta en su mayor parte por su reloj de
    pulsera,
    que también llevaba en la derecha.
  




  

    
Extraño,
    pensé.
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